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Era una tarde tranquila en el bosque, el sol se escondía 
despacito entre los árboles frondosos y las flores de muchos 

colores. Otto, el oso juguetón, descansaba panza arriba 
mirando el cielo y Finy, su mejor amiga pajarita 

y valiente, daba vueltas entre las flores.  
Ese día parecía como cualquier otro, hasta que 

algo brilló entre los capullos de colores. 





Finy se acercó con curiosidad. 
—¡Otto, mirá! —dijo emocionada.

Era una hoja, doblada como si fuera un secreto.
Otto la tomó con sus patas suaves. 

¡Era extraña, parecía un mapa!  



La hoja tenía dibujos de estrellas, 
árboles y un camino de luz.

En el borde decía: 
“Festival de las Estrellas Perdidas. 
Esta noche. Antes del amanecer”.



Finy, como siempre, miró a Otto con una 
sonrisa cómplice. Otto la entendió al instante.

—¿Y si vamos? —preguntó Otto, 
con los ojos brillando y un poco miedoso.  

—¡Claro que sí! —dijo Finy, batiendo 
sus alitas de felicidad. 

—¡Una aventura nos está esperando! 
—gritaron juntos.  



Entusiasmados seguían el camino del mapa. A medida 
que ellos avanzaban el cielo se iba poniendo más oscuro, 
la noche se acercaba. Pasaron por un puente de ramas, 
saltaron sobre piedras mágicas y llegaron a un claro 

que parecía de otro mundo, nunca habían estado en ese 
lugar del frondoso bosque. 




